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DIAIllO DE INTERESES GENERALES, NOTICIAS Y ANUNCIOS. 

DFX DÍA 10 CÉNTIMOS DE PESETA 
PHFXIOS DE SUSCRICIÜN 

Murcia: un mes, (i rs.—Fueni: un Iriineslre, 
20 rs.—Un semestre 40 rs.—Un atlo, 80 rs.— 
pago anlicijüado.—Nümeros atra:^,idos un real. 

Dirección y administración: calle de Lucas. 
PKECIOS DE INSERCIÓN-

Línea Je anuncio!) á me.lio real.—Avisos ofi­
ciales, coamnicados, etc., á precios convenciona­
les y mótiiios. 

EL NOTICIEIIO. 

Ca imtníirtcioix ÍJíl ^e^xixa. 

Hacíala parte S. E. de la Pe­
nínsula Es|)añola, existe un trozo 
(le territorio que lo limitan por el 
Norte: las Lomas de Toharrillas, 
la sierra Panda, Lu Pedresa, Mo­
rrón de la l'íenda, Colindo de las 
Tinajas, si<;rrasdel Aznachar y Pe­
ña de la Fuensanta; por el Este: 
Altos de Cándete, Venta de las 
Quebradas, Pico de la Guia, sierra 
Escalona, Mojonde San Pedro y Mar 
Mediterráneo; por el SMÍÍ: el Mar Me­
diterráneo; y por el Oeste: el Agui-
lon, (/tbezo de la .Jara, Peña Ru­
bia, Malionia, .lun(juera. Cumbre 
de las Obispas y Hoya Lóbi'ega. 
El carácter topoî rálieo (pie presen­
ta, lo ameno y tructirero de su 
suelo, su templado clima y abun­
dantes aguas que serpentean !a su-
])erí¡cíe, le Iiicieron ser codiciado 
va en los tiempos antiguos, de los 
iberos, de los Jenicios y Helenos: 
ningún recuerdo nos lian dejado 
estos primitivos pobladores de su 
existencia en el pais; si algo que-
d(), desapareció con ellos, como 
huellas sobre arena <pie el viento 
borra. Pero seis (> siete siglos an­
tes de nuestra Era, arriba á las 
costas de la Península un pueblo 
eminentemente comercial y gue­
rrero capitaneado por Amilcar Bar 
ca; muerto este por los Edetanos 
á cuyo frente iba Orisson, se reor­
ganizó el destruido ejército bajo el 
mando de Asdrubal dirigiendo sus 
pasos en busca de una comarca 
fértil y segura donde reponer sus 
perdidas fuerzas, y i)oderse pro­
veer de los útiles y material ne­
cesarios para proseguir' la guerra; 
no se tardó mucho en encontrar­
la; el territorio de que nos ocu­
pamos le ofrecia inmensos terre­
nos para el cultivo de cereales; 
extensas dehesas con abundante 
pasto para los ganados; ricos y fron­
dosos bosípies, (iuyas leñas eran ne­
cesarias para la fundición de los mi­
nerales que proporcionaban, de un 
modo exuberante, los ricos veneros 
dií plata, plomo y hierro que en­
cerraban las entrañas de las mon­
tañas, y cuyas rocas saltalian en 
multitud se fragmentos al golpe 
terrible y fiero de aquel (ejér­
cito ambicioso. Este rico Icrrito-
iño es el (pie hoy se dcnomirra 
Provincia de Murcia; el pueblo con-
f|MÍslador, los Cartagineses. 

Por esp;icio de ocho siglos dis­
frutó este [)ueblo de nuestro lier-
moso país, hecbado los cimientos 
de la ciudad de Cartaga-nova, 
llamada hoy Cartagena. Pero la 
colonizadora Roma entusiasta como 
los Cartagineses de la fertilidad de 
nuestro suelo, de su clima y ri­
queza minera, empezó por compiis-
tarlo, hasta lograr posesionarse do 
él. Los rectos de sus construccio­
nes, los mosaicos y empedrados, las 
monedas, ídolos y otros varios obje­
tos que nos presenta la casuali­
dad envueltos entre escom!)ros, ó 
en la profundidad de la tierra, 
alíístiguan su existencia v e gra­
do de su cultura; pero no sucede 
así con la é̂ ioca (pje sigue, de la 
(pj8 solo se sabe, que una terrible 
avalanclia de vándalos llegados 
de Galicia, destruyeron y arra­
saron cu Hito encontraron en las po­
blaciones de Mureia y Cartagena. 

Trascurren como ligero meteo­
ro, los siglos V, VI y VII; y al 
ciiipezar el VIII, un pueblo des-
ceiiíJiente deldeJudá y de Isrrael, 
ardiente, fanático del Islam y mo­
rador de la otra p\rte de! Estre­
cho, caiMtaneado por Tarik, rom-
1)0 las olas y loma posesión de 
la l*(!ni'i3ula Española, para em­
pezar la heroica hecatombe de ocho 
siglos, cuyo desenlace está en los 
muros de Granada. Durante este 
período, el imperio musulmán se 
fué cxtendienlo poco á poco, bas­
ta ilegar al territorio que nos ocu­
pamos, donle al ver los elegan­
tes dones con (pie la providencia 
(pliso dotarle, lijaron en él su pre-
(lilecta atención, acumulando cuan­
tos conocimientos poseían en agri­
cultura, arquitectura y en di­
ferentes arles é; industrias, pai'a cul­
tivar (jon esmero sus terrenos, dis­
tribuir con acierto é inteligencia 
sus abundantes agutis, y acliina-
tnr con constancia muclias plan-
las de los países tropicales. 

Este encantador país, le atraviesa 
en (lireccion¡de Norte á Sur, el rio 
Segura, llamado por PÜnio Tlia-
der, el cual, nacido en la v<írtien-
tc oriental de Sierra Segura y sitio 
llamado «Pinar negro», corre por 
parte de la provincia de Albacete, 
para penetrar en la nuesü-a por su 
lado Norte, y ¡después de regar va­
rios terrenos del término de Calas-
narra, donde se cultiva con es[)eeia-
lidad el arroz, y los de Ciezaí, Aba­
rán, Blanca, Oj(')S, Ulea, Villanue-
va, Archena, Alguazas, Ceut, Lor-
quí, etc., cubiertos de ricos y fron­

dosos vergeles, regolla sus aguas 
poi- m(Mlio d(í im fuerte (ii<ine, para 
dar riego ])or medio de dos grandes 
acequias Ihmiadas Aljufia la una y 
Barreras la otra, que á su vez se 
dividen y subdividen en otras de 
menor importancia y cuyos nom­
bres indica (piienes fueron los au­
tores de este sistema, á la extensa 
y magnitica Vega murciana. 

Míírced á su fi'rlil suelo y bonda­
doso clima, se cultiva boy y véjela 
con lozanía, el limonero, el naran­
jo y la magnolia, (pie embalsaman 
el ambiente con el delicado aroma 
de sus llores; el rosal, belioiropo, 
caracola, dalia, el jazmín, el nardo, 
la azucena, y el clavel ([ue malizan 
los verdes mantos de sus numero­
sos jardines; la gentil pilma con 
sus frondosas liojas, (pie agitan la 
limpia y tras¡ru'ente atmósfera de 
estas regiones; el alegre y gallardo 
granado, entre cuyo verde follaje 
se destacan sus rogizas ilones (pie 
indican la vida y fuerte pasión de 
sus habitantes; y final mente, los 
sabrosos y variados frutos con (]ue 
Dios quiere enri(piecer (̂ ste predi-
líicto país, lleno, cual otro Paraíso, 
de dulces encantos, de dicha, de 
abígre pan y tranquilo biíMiestar. 
¿Pero á (|ué seguir reüriendo su his­
toria desde la más remota antigüe­
dad, ni á qu.'; recordar su belleza, 
su riqueza y su abundante produc­
ción, si hoy nada queda de su gran­
dioso y próspero estado, y no es 
más (pie un cadáver insepulto ai 
(pie cubre negro crespón'? 

¡Oh, y cuan dolorosa metamor­
fosis ha sufrido (íste desventurado 
país en un solo día y en los breves 
instantes (pie marca la eslera del 
reloj de la vida! ¿Hecordais aípiel 
clavel cubiíírio de adorífems Horcs, 
sobre el cual se sostenían mullitud 
de gotitas de rix'io, (jue dí̂ scompo-
uiaii los i)rimeros rayos del sol sa­
liente en diversos y variados colo­
res? pues ya no existe. ¿Ilecordais 
aquel rosfd cuyas bellas y encanla-
doras lloríís adornaban la abundan­
te cabellera de las píidicas doncellas 
del Segura? pues ya no exist(>, ¿Re­
cordáis aquellas arrogant(vs magno­
lias, importadas d(! la América sep-
leiurional para embalsamar la sua­
ve aliiKislera de nuestros parspies y 
jardines? pues ya no existen. ¿Re­
cordáis aquellas casitas de construc-

; cioo suiza, morada de los modí̂ stos 
agricultores dtíesia región? pues ya 
no existen ¿Os acordáis de atpiella 
graciosa niña de rostro angelical, 
tostado por el ardiente sol de nues­

tro clima, cuyas manilas nos daba 
el agua para apagar la sed, y asien­
to para descansar en su pobre vi­
vienda? pues ya no existe. La can­
dorosa niña, el humilde agricultor, 
las sencillas casitas, las magnolias, 
el rosal, el clavel y el encantador 
oasis con sus variados y sabrosos 
frutos, lodo, absolulaniente lodo, 
ha sido arrastrado por la prepoten­
te fuerza de una inundación, para 
después de retorcerlos y compri­
mirlos en su impetuoso curso, es­
parcir sus fragmentos por h^anos 
sitios, cubriéndolos con un espeso 
manto de faiuxo. 

No entraré á pintar con sombíos 
colores el cuadro lúgubre ipie pre­
sentaba la mañana (leí 15 de Octu­
bre úllimcy, nuestra feraz y precio­
sa vega. Solo si diré, que el país 
está destruido; y sus habitantes ar­
ruinados. 

Î a entidad de la inundación pro­
ducida por el rio Segura y su 
anuente jirincipal el de Lorca en los 
días i4 y 15 de Octubre ultimo, 
merece que se lije en ello mucho la 
aloncion de los hombres pensadores 
jiara (pie por todos se estudie, si hay 
algún medio que pueda oponerse 
en lo sucesivo á los desboi'íJamien-
los de dichos ríos poi* la excesiva 
acumulación de las aguas pluviales 
en sus vertientes, 6 puede conse­
guirse que tal catástrofe no llegue á 
suceder de nuevo. 

Para estudiar esta cuestión dii'i-
jamos nuestra vista á la t'ú^/icta v 
ella, {3on el auxilio de Dios, nos da­
rá el verdadero camino que liemos 
de seguir para lograr tan deseado 
remedio. Con tal objeto, haremos 
una ligera descripción orográlica 
hidrológica y forestal de la parle de 
la provincia donde se forman los 
principales alluentes del Segura; 
que con la reseña meteórica donde 
se dé á conocer las ciivunstancias 
(¡ue motivaron la lluvia torrencial 
(leí día 14 de Octubre, se vendrá en 
conocimiento de las verdaderas cau­
sas de la inundación del siguiente 
en nuestra vega. Después, fundados 
en las consí̂ cuencias tan fatales que 
producen las referidas causas, indi­
caremos nuestra opinión sobre los 
medios que creamos necesarios y 
perentorios, si se quiere que una 
vez cesen por completo estas inun-
daci(mes, «pie solo traen en pos de 
sí, luto, llanto, desolación, ruina, 
miseria y el sacrificio de innumera­
bles victimas. 

José M.* fkcivfxmo. 
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